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Estudio Inductivo

ROMANOS
Autor Alberto Prokopchuk

Texto seleccionado: Romanos 2:1-16

I Preguntas inductivas

1.1 ¿Qué significa “en lo que juzgas a otro, te condenas a ti
mismo, porque tu que juzgas haces lo mismo”?

1.2 ¿Cuáles son los errores más comunes que uno comete con
Dios?

Respuesta:
1.1 El que señala las faltas de otro, debe estar libre de las faltas que

condena para poder defenderse cuando sea juzgado. En el día del juicio
final, en muchos casos, no harán falta jueces, simplemente se
reproducirán las mismas palabras de la persona que estará ante el
tribunal. Esas palabras lo absolverán o lo condenarán, como dijo Jesús
“por tus palabras serás juzgado y por tus palabras serás condenado.” Si
hablamos contra la injusticia y sobre cómo deberían ser castigados, y si
uno fue injusto, las palabras que ha dicho serán su sentencia. Simple: “te
condenas a ti mismo”.

1.2 (1) El primer error es pensar que uno puede escapar del juicio de Dios.
“¿Y piensas esto, oh hombre, tú que juzgas a los que tal hacen, y haces
lo mismo, que tú escaparás del juicio de Dios?” (2) El segundo error es
despreciar a Dios “¿O acaso estás despreciando a Dios y su inmensa
bondad, paciencia y comprensión, sin reconocer que esa bondad te pide
que cambies de conducta?” (V. Latinoamericana) Algunos dicen “Si Dios
es bueno ¿por qué permite la injusticia? ¿por qué no destruye el mal?” y
de esta manera ponen en duda su bondad. Pero si Dios los destruyera,
preguntarían “¿Dónde está la bondad de Dios con los malos? ¿no quiere
que se arrepientan?” Los que menosprecian a Dios siempre tienen un
argumento, un cuestionamiento, porque en el fondo no quieren cambiar
de conducta, ignorando que esa misma bondad los está esperando para
que se arrepientan.
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Romanos 2:1-4
“Por lo cual eres
inexcusable, oh hombre,
quienquiera que seas tú
que juzgas; pues en lo
que juzgas a otro, te
condenas a ti mismo;
porque tú que juzgas
haces lo mismo. Mas
sabemos que el juicio de
Dios contra los que
practican tales cosas es
según verdad. ¿Y piensas
esto, oh hombre, tú que
juzgas a los que tal
hacen, y haces lo mismo,
que tú escaparás del
juicio de Dios? ¿O
menosprecias las
riquezas de su
benignidad, paciencia y
longanimidad, ignorando
que su benignidad te guía
al arrepentimiento?”
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2.1 ¿Qué significa “atesorar”? ¿qué atesoran para sí los que se
endurecen y no quieren cambiar de conducta?

2.2 ¿Cómo será el pago de Dios?
2.3 ¿Hacer buenas obras nos da vida eterna?

Respuesta
2.1 Atesorar significa “Reunir y guardar dinero o cosas de valor” pero en

este contexto y también por el término griego aquí utilizado significa
simplemente “acumular, guardar”. O como dice la versión Ecuménica “Tu
corazón se ha endurecido, y te has negado a cambiar, por esto te estás
juntando tú mismo un gran castigo para el día del juicio”. Así como aquí
tenemos Bancos y Cajas de Ahorro para guardar nuestras pertenencias
para el día que necesitemos hacer uso de ellas, del mismo modo, en el
Reino de Dios existe un gran Banco, nuestro propio Banco personal,
donde cada uno va guardando su propia recompensa o su propio
castigo. Las llaves o tarjeta de ingreso la tiene Dios, y él lo abrirá en el
Juicio Final. Por eso, los que se endurecen y no quieren cambiar de
conducta están guardando una bomba de tiempo: la explosión de la ira
de Dios: “ira para el día de la ira”.

2.2 Dios abrirá nuestro depósito “y pagará a cada uno conforme a sus
obras”. No conforme a nuestras ideas, u opiniones, o nuestra
denominación, sino de acuerdo a lo que hayamos hecho o dejamos de
hacer. A unos Dios pagará con la vida eterna, con gloria, honra y paz; y a
otros les pagará con la ira y el enojo, tribulación y angustia “sobre todo
ser humano que hace lo malo”

2.3 Eso es precisamente lo que dice Pablo y la traducción de la Versión
Latinoamericana es más clara: “Dios dará vida eterna a los que hacen el
bien sin vacilar, buscando el camino de la gloria, de la honra y de la
inmortalidad.” Pero antes de sacar conclusiones erradas, debemos tener
en cuenta que Pablo aun no llegó a la conclusión de su argumento. El
está planteando lo que tanto el judío como el gentil siempre han creído:
que la vida eterna se gana con buenas obras. Sin embargo, en el
capítulo 7 de esta epístola muestra la realidad de nuestra condición:
Nuestra incapacidad de hacer siempre el bien. “el mal que no quiero eso
hago” diría Pablo. Mas adelante veremos cómo Pablo arma este
rompecabezas y explica el verdadero propósito de la muerte de Cristo.

3.1 ¿Qué quiere decir con que “no hay acepción de personas
para con Dios” cuando vemos que a escogido a Israel entre
todas las naciones; a elegido a Jacob antes que a Esaú y a
predestinado a los cristianos para alabanza de su gloria?
Además la vida nos enseña que algunos tienen “más suerte”
que otros, tienen más oportunidades para prosperar y
enriquecerse que otros. ¿En qué sentido Dios no tiene
favoritos o parcialidad?

Romanos 2: 5-10
“Pero por tu dureza y por tu
corazón no arrepentido,
atesoras para ti mismo ira
para el día de la ira y de la
revelación del justo juicio de
Dios, el cual pagará a cada
uno conforme a sus obras:
vida eterna a los que
perseverando en bien hacer,
buscan gloria y honra e
inmortalidad, pero ira y
enojo para los que son
contenciosos y no obedecen
a la verdad, sino que
obedecen a la injusticia;
tribulación y angustia sobre
todo ser humano que hace
lo malo, al judío
primeramente y también al
griego, pero gloria y honra y
paz a todo el que hace lo
bueno, al judío
primeramente y también al
griego;”

Romanos 2:11-13
“porque no hay acepción

de personas para con
Dios. Porque todos los que
sin ley han pecado, sin ley
también perecerán; y
todos los que bajo la ley
han pecado, por la ley
serán juzgados; porque no
son los oidores de la ley
los justos ante Dios, sino
los hacedores de la ley
serán justificados.”
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Respuesta:
3.1 Quiere decir que, si bien Israel fue escogido para ser “su especial tesoro,

más que todas las naciones”, cuando se apartó de él, Dios no hizo la
vista gorda, ni disimuló el pecado, sea Israel o cualquier pueblo de la
tierra, si se rebela recibirá su castigo. Los principios de Dios están más
allá de la prosperidad, de la suerte, de las oportunidades, porque todo
esto es temporal. Lo que importa es la eternidad. El judío religioso
pensaba que Dios sería más condescendiente con él que con el pagano,
porque tenía la “verdadera religión”, tenía la Ley de Dios. Pero a Dios no
le importa esto “porque todos los que sin ley han pecado sin ley
perecerán, y todos los que bajo la ley han pecado (es decir, los israelitas
que tenían la Biblia como su guía y sus mandamientos como obligación)
por la ley serán juzgados.” Es decir, Dios no será condescendiente con
ellos porque saben más que otros “porque no son los oidores de la ley
los justos ante Dios, sino los hacedores de la ley serán justificados.”

4.1 ¿Cómo juzgará Dios a los que jamás oyeron acerca de él ni
del evangelio?

Respuesta:
4.1 El apóstol Pablo escogió cuidadosamente las palabras para definir una

idea o un concepto teológico. Por ejemplo dice “mostrando la obra de la
ley escrita en sus corazones”, no dice “mostrando la ley” sino “la obra de
la ley”. Cada hombre viene al mundo con la obra de la ley, es decir, con
un patrón de conducta que le indica lo que está bien y lo que está mal,
que es muy diferente a la conciencia, porque añade “dando testimonio su
conciencia”. En otras palabras: la conciencia da testimonio de la
existencia de la obra de la ley en cada persona, “acusándolos o
defendiéndolos sus razonamientos”. Es decir que, la ley y la conciencia
dialogan, en un mutuo careo. Por un lado la ley que señala una cosa, por
otro la conciencia sensibiliza la distinción entre el bien y el mal. Es decir,
la conciencia transforma el conocimiento en sentimiento. De aquí surgen
los “sentimientos de culpa” que genera la conciencia, cuando la persona
no hizo lo que demandaba la obra de la ley.  Cuando se silencia la voz
de la conciencia reiteradamente, esta se cauteriza y uno no siente
absolutamente nada, ni cuando mata, roba, viola, engaña, defrauda,
adora imágenes, insulta a Dios, quebranta las leyes, etc., porque la
conciencia fue desactivada. Sin embargo, allí aun permanece la obra de
la ley en su interior que sigue enviando información. Esto explica la
“conciencia moral” en las culturas ateas, porque ¿Quién les enseña el
valor del altruismo, la lealtad, el amor al prójimo, la obediencia, la
honestidad y otros aspectos éticos? ¿De donde viene ese conocimiento
universal del bien y del mal? No hay duda que proviene de las obras de
la ley escritas por Dios en la genética humana. Sobre esta base Dios
juzgará “por Jesucristo los secretos de los hombres”, Esos secretos
están almacenados como almacena la “caja negra” de los aviones todos
los detalles del vuelo y cada palabra que se dijo antes del siniestro. Y

Romanos 2:14-16
“Porque cuando los

gentiles que no tienen ley,
hacen por naturaleza lo
que es de la ley, éstos,
aunque no tengan ley, son
ley para sí mismos,
mostrando la obra de la
ley escrita en sus
corazones, dando
testimonio su conciencia, y
acusándoles o
defendiéndoles sus
razonamientos, en el día
en que Dios juzgará por
Jesucristo los secretos de
los hombres, conforme a
mi evangelio.”
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aunque el avión se incendie y explote en el aire, los investigadores
saben que esa caja resistirá y seguirá guardando la información. De
igual modo, la “caja” que tenemos todos, que se llama “obra de la ley” no
se puede borrar ni eliminar, la llevaremos con nosotros aun cuando
nuestros restos sean quemados y nuestras cenizas arrojadas al viento.
En el día del juicio Dios sacará el back up y revelará todos nuestros
secretos, y nadie podrá argumentar o presentar excusas, porque todos
oiremos nuestro diálogo interior cuando estábamos tomando nuestras
decisiones.

II Actividad práctica
1. Dios es bueno y con su bondad, tolerancia y paciencia nos guía para

que cambiemos nuestra conducta. Y por supuesto, todos tenemos
algo que mejorar, o renunciar, o adoptar. Los que quieran pueden
responder a estas preguntas para ser sanados, restaurados y
bendecidos.

 ¿Tengo algún mal hábito o vicio que debo dejar?
 ¿Debo renunciar a una relación o amistad que me hace

pecar?
 ¿Debo deshacerme de imágenes, fetiches y amuletos?
 ¿Debo perdonar a alguien para ser también perdonado?
 ¿Alguien necesita que le ayude, o visite, o le lleve comida?
 ¿Cumplo lo que prometo? ¿digo la verdad?
 ¿Amo a mi familia y demuestro mi aprecio a las personas

que me rodean?
2. Aunque no haya preguntas la “obra de la ley” de Dios fue escrita en

nuestros corazones y sabemos lo que está bien o mal, y en qué
debemos hacer. Lo cierto es que Dios nos está guiando con su
bondad para llevarnos a un cambio mucho más profundo para que
tengamos una vida más plena.

III. Sugerencias para el facilitador
1. Si manejas el lenguaje de la computación o tienes alguien en el

grupo que sabe algo del tema, puedes utilizar términos tales como
“sistema operativo” o “software” o “hardware” para explicar las
verdades espirituales de esta lección. Por ejemplo, puedes decir
“Cuando nos convertimos Dios instala en nosotros un sistema
operativo que no es compatible con el sistema que antes teníamos.”
O también: “Necesitamos que familiarizarnos con el software de Dios
por medio de la Biblia” etc. De esta forma imitamos a Jesucristo, que
utilizó figuras del mundo natural para enseñar verdades
espirituales.

IV. Texto bíblico para memorizar: Romanos 2:4 “¿O menosprecias las
riquezas de su benignidad, paciencia y longanimidad, ignorando que su
benignidad te guía al arrepentimiento?”


